
De Real orden lo digo á V. E. para su
conocimiento. Dios guarde á V. ,E. muchos
aiios. Madrid 8 de Octubre de 1819. Firue
ras. Sr. mariscal de campo D. Ramón Boi-gue- z,

encargado interinamente del despacho

Real decreto.
Conforme al parecer de mi Consejo de Mi-

nistros, vengo, en decretar lo siguiente:
Se convocan las Cortes del Reino para el

30 del presente mes de Octubre., Los Senado-
res y Diputados se'réunirán al efecto en la ca-

pital de la Monarquía.
Dado en Palacio á C de Octubre de lí49.

Está rubricado de la Real mano. El Pre-

sidente del Consejo de Ministros, el Duque
de Valencia.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Kcalcs decretos.
Tomando en consideración la renuncia que

de la dirección jeneral de infantería.
(C. de U.)

MINISTERIO'DE MARINA.

Hcnlcs decretos.
lie venido en admitir la dimisión que ha

hecho el Teniente Jeneral de la Armada Don
José Primo de Rivera del cargo de Capitán
Jeneral del departamento de marina de diz.

Dado en Palacio á. 23 de Setiembre de
1849. Está rubricado de la Real mano. -- El
Ministro de Marina, El Marques de Molins.

ha hecho del cargo de director jeneral, do in-

fantería el teniente jeneral D. Fernando Fer

sia de España que toca á su término la angus-
tiosa' situación en que la había colocado la
fu de loserza acontecimientos, con no rítenos
dolor de un pueblo de creyentes que del cora-
zón magnánimo y piadpso dejV.irtJi

Obtemperando á sus elevados impulsos,
han sido aconsejadas á V. M:, y V. M. se ha
dignado autorizar de algún tiempo á esta par-
te determinaciones altamente reparadoras, á
que en breve seguirán las que han de poner fin
á la ansiedad relíjiosa y á las necesidades do
la Iglesia. '

lntre ellas hay algunas de primera nrjen-ci- a,

y que pueden ser satisfechas sin esperar
el arreglo final de los asuntos eclesiásticos.
Tal es la provisión de las prebendas de oficio,
pues que siempre ha de haberlas sin alteración
sustancial en su número, obligaciones y forma.
La oposición á ellas, no solo dará por resulta-
do el remedio de una 'necesidad,1' sino eK cono-
cimiento práctico y seguro de un clero de cien-
cia, celo y, Virtud probada que será grato á
V. M. poder utilizar en las provisiones sucesi-
vas, ya que la virtud y el mérito' positivo han
de ser en adelántelos únicos títulos qtié faci-
liten la, entrada en los cabildos,' asi como son
el medio de que esfos correspondan á lo que en
la época actual reqjam'an las (atencioneS!Corn-binada- s

de la. Iglesia y del Estado. í i .

ii ;)Fundado en estas consideraciones, fcl Mi-

nistro que suscribe es de diclámtín que se 'abra
desde luego oposición á todas las prebendas
de oficio vacantes en aquellas iglesias catedra-
les donde asi lo reclamen las necesidades pe-
rentorias de las i mismas v á este fin tiene: el

nandez de Córdova, jeneral en jefe' del cuerpo
de ejército espedicionario en los Estados Pon-

tificios, fundándose eriTque la distancia á que
, Habiendo tenido porconveniente admitir
la renuncia que ha hecho el Teniente Jeneral

seencuenlra le inipide ocuparse de las impor de la Armada D. José Prjmo de flivpra de la
tantes y graves obligaciones que el desempeño Capitanía jeneral del departamento de marina
de aquel cargo le imponen, he venido en ad de Cádiz, Vengo en nombrar para que lo reem

place en el refendo encargo al Jefe de escuamitírsela, quedando sumamente satisfecha del
celo que le distingue y del acierto y utilidad dra D.CasimirpVigodet, en consideración á

' conocida del servicio del Estado con que lo ha gus méritos, servicios y circunstancias. ;! y
íiesempenauo.

Dado en Palacio a S de Octubre de 1849.
Está rubricado de la Real, mano. El Mi-

nistro de la Güérrai Francisco de Paula F- -

Dado en, Palacio á: 24, de ; Setiembre ;de
1819. Está rubricado, ce la Reql mano, E
Ministro de Marina, El Marques de Molins,, '

. i MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. '

Señora : Suspensa la provisión de prebenAtendicndq .al 'mérito, servicios, conocí- -

das por Real orden de 10 de Enero do 1837
reproducida con fuerza de ley en el decreto, de
loorXío' Ir Oí' ,ct "f?l.

. mientos y demás recomendables circunstancias

. que concurren en el teniente eneral D. Leo-
poldo, O'Dónell,' conde, do Lacena,; vengo en

honor de someter;á la aprobación de V. M. el
siguiente proyecto de decreto.V hK , , ; ;.:

MUJ UUlt.3 UC 1 V X VUlbIU Ubi IIJIOIIJI UUUt
el clero catedral, después de un largó trascur

. nombrarle director, jeneral de infantería, i

so de tiempo, ha venido á tal grado de reduc- - Madrid de Setiembre de 181.
L. It. P. de V. M. Lorenzo Arra- -, rDado en Palacio á $.de:Octubre de;1819.

cion, que en la mayor parte de las iglesias ca
, Está rubricadq de Ja Real mano.--ELMi- - Zola. , i ;rr' :;r'.ii . . .

' : ' '

nistro de la , Guerra,;. Francisco de Paula Fí- -
. ;r- - Keales decretos.7 w.?;?vf.;

- Teniendo preséntés las razones manifesta- -

tedrales se han resentido y resienten nías cada
dia las necesidades y hasta ; el esplendor del
culto, lo qué no una vez' sola ha llamadora
piadosa atqricion de V. M., y aunque sin el re

güeras.
i; i i )

das-e- n la1 esposicion que precede, Vérigo en
sultado ñor todos anetccido. la5 del Gobierno

rE.tomo. &..P.r.Xlal docreln-A- a -- &ia A rr Ar irc u rur- -i iVostáñle-tómpmt-
V

en T

el artículo 6? de la ley de 21 tltí Feb'feró'tíe
14 IIoy, ÍSenora, las circunstancias píermíten. .cha ha sio nombrarlo director jeneral de infan- -

en este punto lo que hasta añora habrá dmcul
nell, conde de Lucena: en su consecuencia, la tado la acerbidad de los tiempos; y el estado
Reina (Cl. D..G.), al mismo tiempo que se ha en que se encuentran Jas? negociaciones ecle

siásticas las felices; disposiciones y carácterservmu raannar cese v. c. en ei aespacno.in- -
terino de dicha dirección, me ordena decirle conciliador del digno representante del Sumo

1837 y en el 19 de la ley provisional de dota-
ción dé culto y ' cleroj 'sé abrji desde luego
oposición á las prebendas de ofició vacantes en
todas aquellas jglesias catedrales eri quéasj lo
reclamaren perentoriamente las atenciones; do
las mismas, á jUiciode5 Mi Gobierno, obser-
vándose al efecto las disposiciones canónicas
y civiles vijentes, y las prácticas recibidas' bn
las ' ; l ,u"!respectivas iglesias.

jt queda muy satisfecha-de- celo,' laboriosidad y Pontífice cerca de Y.'M., y,la autorización da
acierto con: que V. L. ha desempeñado el re da al Gobierno ndrJa; ley de 8 de Mayo de
ferido cargo, y que le? concede el, cuartel para presente, ano, facilitan el medio de acudir á una

necesidad perentoria, y dé'hacer ver a la Iglecaía corte, uueriu uuiia sus servicios.
. , . , ... '. ........

dando do agrupar en poens pajinas lo que en realidad es recen, y,"se indigna contra los autores de lo que él apellien los capítulos anteriores, me conduce naturalmente á
otra harto difícil jra de sujo, y que además Étá llegado á
fcer en estremo espinosa. 4 causa de las muchas preocupa- -

ta desparramado en muchos siglos.; hu historia resultará da horrendas atrocidades. Nada se le ha dicho al candido
lector le los principios y de la conducta de los protestanrepugoantenegra, digna de execración. Dejad que un

amante de la democracia o pinte n breve cuadro, y con tes en la mma épooa, nada se le ha recordado de la cruel-
dad de Enrique VIII, y do Iabel de'Inelaterra. y aí to

' ciones qué la rodean. Hablo de la tolerancia en materias
relijiosas. Para cierto hombres lá palabra Catolicismo es
sinónima de intolerancia ; y es tal el embrollo de ideas en do su odio se coprentratflobre los católico, y se acoBtum- -

uciuun ijisiuriEus, ios inais e incon venifiiifB ue la mo-
narquía, y los virios y crímenes de los monarcas; qué
parece entonces h monarquía? Pero: á un amante de eKta, bra a mirar el Catolicismo cmo unn relijion de tiranta y

de sangre. Pero el juicio que de ahí 'se' f time, será ruc- -dejadle que á su vez pueda retrataros también con h-c-

históricos, la democracia v los demagogas; qué-result- to? erá un dado con pleno conocimiento de causa?
entonces la democracia? Reunid en un cuadro los miles Veamos lo que haríamos al encentrar un negro cuadro.

esie pumo, que es tarea tranajosa el empeuo ce aclarar' setas. B isla pronunciar el nombre de intolerancia, para
que el ánimo de algunas personas se sienta asaltado de to- -

da" clase de ideas tétricas j horrorosas. La lejislacion, las
'' instituciones,' los hombres de los tiempos pasados, todo es

condenado sin apelación, al menor asomo que se descubre
de intolerancia. Las causas que á esto contribuyen son

'varia! pero si se quiere señalar la principal, se podría
" repetirla profunda sentencia de Catón, cuando acubado

acarreados por el mucho adelunto de los pueblos: la civi
Ijzacion y la cultura os parecerán detestables. Andando

tal como se ha indicado ms arriba, sobre la monarquía,
sobre la democracia, sobre la civilización, sobre la ciencia-

,-sobre las profesiones mas benéficas. Lo que h f iamos.en busca de hechos en los fistos del espíritu humano, se
ó al menos lo que ciertamente debiéramos hacer, seria es- -puede rncer do la historia de la ciencia, la historia de-l- a

locura y hasta del crimen. Acumulando los accidentes fu ténder mas allá nuestra visiá, volver el objeto mirándole
en sus diferentes caras, atender á los bienes después de
habernos herho cargo de los males: disminuir la impresión

nestos ocasionados por los profesores del arte de curar, se
puáde presentar esta profesión benéfica, como la carrera

" á la edad de 86 años, de no sé qué delitos de su vida, en
pocas muy anteriores, dijo: "Difícil es dar cuenta de la

j propia conducta hombres de otro siglo del en que. uno que estos nos han causadi y considerarlos como fueron endel homici lio. F.n una painbra: todo se puede filsear pro
cediendo de esta suerte. Dios mismo se nos ofrecerá co-
mo un raónstruo de . crueldad y tiranía, si haciendo abs

si, es decir, distribuidos á grandes distancias en el curso
de los siglos; en una palabra,' procuraremos ser iutos

lia f iviu. t , , ... , .', ., ,

Coías hny sobro las que no es posible, firmar, juicio
tomando en oueotras manos la balanza para pesar i bienacertado, em poseer, no solo el conocimiento, sino un sen

timiento vivo de la época en que se realizaron. Yt cuán-- .
tracción de su bondad, de su sabiduría, de su justicia, tío
atendemos á otra cosa que á los males que presenciamos y eimai, para compararlos, como nene hacerse siempre

que se traté de apreciar debidamente las, cosas en la histos son los hombres capaces de llegar á este punto? Pqcos en un mundo, creado por su poder, y sujeto' á su provi-
dencia; . ii" on los que consiguen poner su entendimiento á cubierto

'del influjo do la atmfera que los circunda; pero todavía Apliquemos estos principios. Si dejando á parte el es
toria de la hummidad. Lo propio se habría de ejecutar en
el caso en cuestión,' para precaverse contra el error á tjuo
conducen las falsas relar iones,'y la exajeracion de ciertos
hombre, cayo objeto evidente ha sido falsear los hechos.

píritu de los tiempos, de circunstancias particulares de unson menos 1 a que lo alcanzan con respecto al corazón.
' Cabalmente el silo en que vivimos es el reverso de los órden de cosas del todo diferente, o no hace la historia

de la intolerancia reliiiosa de los católicos, cuidando desiglos ae ta
' intolerancia, y ne aquí ja primera mucuiiad

. i i : J. !
no presentándolos no por un lado'. Ahora no existe la

y por cierto que no hay probabílid'ades de auaque los rigores de Fernando, é Iíabel, de Felipe II, de la
reina Rlaria de Inglaterra, de Luis XIV, y todo lo acon

que ocurre en ta oiscusion ue cxm.ciase ug cuesuones. .

' ''El acaloramiento y la mala fe.de algunos que las exa
' minaron, bn tenido también no escasa parte en el estra tecido en el espacio do tres siglos se vean reunidos en po-

cas pájinas, y con los colores tan recargados romo posible

se restablezca; no existeii tampoco las leyes severas que
sobre este particular rejian otros tiempos: ó están abro-
gadas, 6 han caido en decuso; y así ha lie puede tener un
Ínteres en' que 89 las mire bai un ounto de vista falso.

vio de la opinión. Nada existe en el mundo, que.no, pueda
'desacreditarse si rio sé. mira mas que por, un lado;, porqtje
las cosas miradas aí, son falsas, ó en otros términos, po

sea; el lector que recibe en pocos momentos la impresión
de sucesos que se, anduvieron realizando enitrescientus Concíbese rjue paré algunos existiese ese interés, mien-Ir- ái

éé trató de hn'cérli I irnnrra rnn la mira fin Attt rairaflos, el lector que viviendo en una sociedad donde lasson ellas rimrnasv,Tp!o cuerpo tiene tres, dimensiones:
'quien no atienda mas que á una, no sef rma, idea, del cuer
'po, sino de'unacantidad que es muy diferent, do él. ,To
'mal una institución cualquiera, la mas justa,, la mas útil
que podáis imajinsr;-prpppeo- f eximiparla bajo el aspeó
t 4o males é incunrcnicn'tc quo haa acarreada, cui

la; pero una vea logrado el objeto, la Inquisición y esas
leyes son un hecho histórico que conviene examinar coa
deteuiráicoto é imparcialidad. ,

. i .AConlinuarÁ.)

cárceles se van convirtiendo en casas de recreo, y donde
es vivamente combatida la pena do muerte, ve delante de
us ojos tsoto lóbrego calabozo, aparatos de tormentó,

sambenitos y hogueras, siente latir' vivamente tu cora-
zón, llora sobre cl infortunio da los graciados, que pe


